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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cristo no es solo su Maestro y Señor, Rey de los Universos, parte viva de Dios manifestada entre 
los hombres. Cristo es un estado de la Consciencia Divina, un principio de la renovación del Amor 
del Padre que despierta cuando los seres dan todo de sí por amor al prójimo, por amor al Creador y, 
cuando piensan que agotaron las fuerzas, dan un paso más, y otro, y otro, hasta que se superan, no 
en sus fuerzas, se superan en el amor.

Dios envió al mundo a Su Hijo para mostrarles un Camino: la cristificación, la entrega, la donación, 
el amor a todas las criaturas sin distinciones.

Dios envió al mundo a Su Hijo para mostrarles una Verdad: Él, el Creador de todas las cosas, 
habita escondido en el interior de todos los seres y todos aquellos que decidan salir de la oscuridad 
de la ignorancia para adentrarse en el camino del amor, que está más allá de cualquier ciencia, no 
solo lo podrán conocerlo, sino, sobre todo, vivirlo. Dejen que el Padre se exprese dentro de sus 
moradas, dentro de las criaturas pensadas por Él para renovar y superar Su Amor.

Dios envió al mundo a Su Hijo para revelarles la Vida. El Amor es la Vida. Donde no hay Amor, 
no hay Vida. Y a pesar de que los seres caminen por el mundo y crean que lo que experimentan es 
vivir, no hacen más que pasar por una experiencia permeada por la ilusión, sin haber conocido 
jamás la Verdad, sin haber experimentado jamás la Vida.

El Creador los llama para adentrarse en este Camino, conocer esta Verdad y vivir esta Vida que es 
Su Hijo, que es Cristo.

Siempre donen de sí un poco más. No dejen para después un auxilio que es necesario ahora.

Amen, sin esperar ser amados. Sirvan sin esperar ser servidos. Y cuando parecieran estar sin 
fuerzas, pídanle al Señor que los renueve y que les enseñe a superarse en el amor.

Díganle: "Señor, hasta aquí llegaron mis fuerzas. Ahora yo Te entrego mi cuerpo, mi alma y mi 
espíritu, y cedo el lugar para Ti, para que vengas y, estando en mí, me hagas superarme en el 
amor".

Comiencen disponiendo su ser a Dios para que se superen en el amor y, cuando le hayan ofrecido 
todo de sí al Señor, será Él, dentro de ustedes, el que se superará a sí mismo y, como Su Hijo, los 
elevará y los despertará en todos los niveles de su consciencia, a imitación de Cristo, para ser 
llamados los Cristos del Nuevo Tiempo. Esos que, adentrándose en el Camino ofrecido por el 
Señor, conocieron Su Verdad y llegaron a la Vida que Él pensó para Sus hijos desde el principio.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


